Un nuevo tipo de toxina botulínica resulta más eficaz en el tratamiento de arrugas faciales

Redacción 

Según las evaluaciones tanto de los investigadores como de los pacientes, el inicio del efecto y su duración muestran que la nueva toxina botulínica tipo A tenía beneficios que no disminuían con los tratamientos repetidos 


Madrid (19-3-09).- Las inyecciones con un nuevo tipo de toxina botulínica parecen ser bien toleradas y mejoran la apariencia de las arrugas de la frente sin disminuir la respuesta al tratamiento durante más de 13 meses, según un estudio del Grupo Médico Moy-Fincher en Los Ángeles (Estados Unidos) que se publica en la revista Archives of Facial Plastic Surgery.

Las inyecciones a bajas dosis de la toxina botulínica tipo A están aceptadas como un método para tratar las arrugas faciales. La relaxina, un tipo de toxina botulínica tipo A, se utiliza desde hace más de 15 años para tratar las arrugas en 23 países aunque su uso aún no se ha aprobado en los Estados Unidos. 

Los científicos, dirigidos Ronald Moy, presentan ahora datos de un estudio en fase 3 con 1.200 pacientes. Los investigadores inyectaron a los participantes 0,05 milímetros de solución que contenía 10 unidades de la nueva toxina botulínica en cinco lugares distintos de la frente al inicio de cada ciclo de tratamiento.

Se realizó un seguimiento a los pacientes para revisar los posibles efectos secundarios y volvieron a ser examinados después de dos semanas, a los 30 días y mensualmente hasta el siguiente tratamiento, hasta que dejaron el estudio o éste terminó. Según la respuesta de los pacientes, se proporcionaron hasta cinco tratamientos consecutivos con un mínimo de 85 días entre ellos.

Según los investigadores, el inicio del efecto se observó entre las 24 horas y los tres días siguientes al tratamiento. Hacia el séptimo día de cada ciclo de tratamiento, entre el 93 y el 95 por ciento de los pacientes decían que el tratamiento respondía y entre el 80 y el 91 por ciento seguía informando de esta respuesta a los 30 días.

Los autores concluyen que los ciclos múltiples de tratamiento con 50 unidades de la nueva toxina botulínica fueron bien tolerados y mantuvieron un efecto clínico a lo largo de 13 meses y que la aparición de episodios adversos disminuyó a lo largo del tiempo sin mostrar evidencias de problemas de seguridad acumulativos después de 4.000 tratamientos con este producto.
